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A S F E C T O S 
V 

Virtudes excelsas 

La fraternidad, la abnegación y el compañerismo, 
son virtudes excelsas que estimamos necesarias en 
todos los aspectos de la vida, tanto en lo que respecta 
^ los hombres, como en lo que es atañadero a los 
pueblos. 

Reciente, vivo aún, está el caso de la catástrofe 
ocurrida en Cuba y que tan hondamente ha herido el 
corazón de la madre España. N o hace falta ser sagaz, 
Psra comprender que ha sido la fraternidad, el amor 

pueblo a pueblo, quien ha obrado el milagro de 
" Í U e tan pronto como sonaron las campanas de la torre 
"^ás alta,—la prensa,—a que aludía en «La V o z » , en 
t>nllantísima crónica, el ilustre Hernández Cata, hayan
se extremecido los corazones españoles, y con premu-
•^9/ con toda la premura que el caso requería, con el 
aceleramiento, con la prisa propia que debe existir 
cuando de mitigar el dolor de unos hermanos se trata, 
se hayan apresurado a ofrecer aquéllos su arte y éstos 
su dinero, para entre todos, restañar la herida que la 
Naturaleza en uno de sus paroxismos de cólera ha 
producido en el pueblo hermano-

Cuando la vieja madre España, que sin hacer como 
Pausto va tomando bríos de juventud y tornando a 
pasados esplendores, ha sido herida por la garra im
placable del Destino; por fraternidad también, ha en
contrado en sus hijas de América jirones de piedad 
•nfinita, chales de amor tejidos con los valiososos hilos 
^el cariño racial, bajo los cuales tuvieron amparo 
todos los dolores... Por fraternidad, por amor de her-
"^ano de la Humanidad, surgió el maravilloso gesto 

de Wilson; por fraternidad, en fin, exclamaba un in
signe político británico en un gran comicio neoyorqui
no: « N o soy el amigo del obrero; soy el amigo de 

todos los hombres»... 
Gracias a la abnegación y a la fraternidad, tienen 

lugar esos gestos de altísima caridad, de hondo amor 
sublime, casi divino, en que un hombre sano da san
gre buena para que otro hombre enfermo adquiera vi
talidad y fortaleza. En la memoria y más aún que en 
la memoria en el corazón, tenemos apuntados tres 
casos recientes de transfusión muy difíciles de olvidar. 

En uno de ellos, el que ofreció su sangre moza para 
salvar a un semejante fué un moro al servicio de Es
paña en la Policía Indígena o en Regulares.—no recor
damos dónde con justeza,—que al saber que un oficial 
español necesitaba savia vital, ofreció la suya, y acep
tada que fué, la entregó generoso. En el otro, fué un 
médico. Asistía a un enfermo; y un día, le dijo su 
ciencia que aquel aquejado no podría salvarse como 
no fuera dándole sangre buena. Y entonces, éste 
apóstol de la Medicina, miró en torno del enfermo, y 
viendo que todos sus familiares eran anémicos y raqui-, 
ticos, dio su sangre para que el enfermo sanase... Y el 
último de estos tres casos, ha sido el llevado a cabo 
por ese practicante cuya abnegación quieren sus com
pañeros premiar con un homenaje, y él modestísimo 
lo rechaza diciendo «que no ha hecho nada extraor
dinario»... 

Por abnegación, por sublime abnegación, digna de 
aquél que llamaba «hermano» al lobo y «hermana» a 
la piedra, existen esos ángeles de amor conocidos por 
el nombre de Hermanas de la Caridad prontas a ofre
cer las mariposas de sus manos para que se posen 
sobre todo dolor; por abnegación y nada más que por 
abnegación, es tan numeroso ya el martirologio de la 
ciencia, martirologio integrado por esa Cruzada de Ca
balleros del Bien que mueren trágicamente entre las 
retortas de un Laboratorio buscando un nuevo remedio 
para la Humanidad que sufre; por abnegación, por in
gente abnegación, que nos hace pensar por qué será 
más digno de loa, si como abnegado o como sabio, 
llegó a la cumbre más alta de la Histología mundial 
nuestro glorioso Cajal que tantas y tantas espinas en
contró en el camino de su vida; por abnegación, se dan 
casos como el de ese apóstol de la Pedagogía,—del 


